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Resumen 

El aprendizaje servicio (ApS) es una metodología que pretende combinar 
en una sola actividad el aprendizaje de contenidos con el servicio a la co-
munidad, lo cual —como estrategia pedagógica en la formación integral de 
futuros profesionales lasallistas— contribuye al desarrollo de conocimientos 
y valores, gracias a que se incentiva el sentido político y el compromiso 
social de las accionges. Así, la investigación desarrollada sobre el ApS en 
las prácticas formativas implementadas en el espacio académico de Ética 
en las Profesiones permite develar cómo, al orientar a los estudiantes en el 
servicio a la comunidad, se desarrollan aprendizajes que consolidan en ellos 
los valores que se privilegian en el Proyecto Educativo Universitario Lasallis-
ta, como la solidaridad, la responsabilidad social, el respeto y la esperanza, 
entre otros, que complementan los esfuerzos disciplinares de cada programa 
en la universidad y aportan a la formación integral.

Introducción

La universidad se ha establecido como la institución que, por excelencia, 
forma profesionales, al punto que se considera a sí misma el espacio de con-
figuración en el que el conocimiento científico se enseña y se apropia con 
fines de la transmisión social. Así, la confianza en los saberes que representan 
las profesiones ha fortalecido diversas formas de comprender las relaciones 
sociales con respecto a las actuaciones de quienes las ejercen; sin embargo, 
aun cuando existe una confianza sobre aquello que se enseña a los profe-
sionales, no sucede lo mismo con muchas de sus actuaciones, al punto de 
insistirse en la necesidad de la formación de profesionales reflexivos (Schön, 
1997, 1998, 2005); especialmente, porque la universidad fomenta procesos 
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de identificación social por medio de dispositivos que generan “una red 
que organiza los diferentes elementos que la conforman, como un juego se 
asumen los cambios de posición para disponer y producir sujetos-sujetados 
a determinados efectos de saber-poder” (Martínez, 2014, p. 145).

En consecuencia, la crítica parece estar dirigida a la tendencia positi-
vista de una formación superior crecientemente orientada a un saber ha-
cer en la que no se reflexiona profundamente sobre las dimensiones éticas 
de tal hacer (Schön, 1997). Esta situación ha llevado a que se evidencie el 
privilegio de valores instrumentalistas en el que se hace énfasis en el saber 
técnico y la simple productividad, en detrimento de aquellas características 
más integrales que debería tener cualquier sujeto profesional (Kinsella y Pit-
man, 2012; Sellman, 2012). Así, suele existir gran confianza en los saberes 
disciplinares de los profesionales, pero no en sus actuaciones, haciéndose 
necesaria una formación reflexiva en la que se privilegian características más 
integrales del sujeto profesional, no solo el saber técnico (Kinsella y Pitman, 
2012; Sellman, 2012). Esta desconfianza en los profesionales proviene de 
lo que se ve en sus actuaciones, exigiéndoseles, por parte de la sociedad, 
un mayor compromiso ético y político, reclamando a las universidades por 
la formación integral.

Este síntoma de desconfianza en las actuaciones profesionales proviene, 
principalmente, de aquello que la sociedad les exige en relación con sus 
actuaciones morales y políticas, al punto de reclamar, por parte de algunos, 
la necesidad de la formación ética como parte de la estructura curricular 
de los centros de enseñanza. En estos términos, algunos centros así lo han 
asumido y, por ejemplo, en Colombia, muchas universidades privadas intro-
ducen en sus mallas curriculares espacios académicos que, denominados 
de diversas formas, ayudan a configurar la formación humana de los futuros 
profesionales. Por su parte, en la universidad pública estos espacios no tienen 
carácter de obligatoriedad y parecen concentrarse en la formación técnica, 
pues la formación política suele presentarse a nivel institucional y en los 
ejercicios colectivos de restitución de derechos. Así, ya sea de carácter pú-
blico o privado, la universidad es, en consecuencia, uno de los espacios de 
mayor configuración de las prácticas humanizantes (Derrida, 2000), en las 
que se necesita con mayor determinación pensar una universidad que vaya 
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más allá del lugar común de la innovación y el emprendimiento (Scolari, Di 
Bonito y Masanet, 2014). 

De este modo, en la Universidad de La Salle se analizan, entre otras cosas, 
los procesos que se desarrollan en la formación de los futuros profesionales 
con respecto a estas necesidades y exigencias, en consonancia con su pro-
yecto educativo, haciendo especial énfasis en la dimensión ético-política de 
la universidad como institución (Elizalde, 2014; Neira y Rivera, 2015; Ren-
dón, 2015). No obstante, tales acciones formativas muchas veces quedan 
en el campo teórico, de allí la importancia de destacar las de componente 
práctico. De esta manera, la investigación pone el acento en el concepto 
de servicio, como una de las rutas para generar aprendizajes en contexto, 
pensando en la formación humanística que ofrece la universidad, especial-
mente, en el Departamento de Formación Lasallista, unidad académica que 
en su redimensión curricular (implementada en el 2016) ha hecho énfasis en 
una formación práctica que permita la configuración teórica y práctica de 
lo que pueda llegar a significar la formación integral.

Horizonte metodológico

El objetivo de la investigación fue comprender las particularidades prácticas 
y teóricas del aprendizaje servicio (ApS) que permiten avanzar en la confi-
guración teórica y práctica sobre formación integral, la cual se desarrolló 
entre febrero del 2016 y junio del 2017. Participaron estudiantes del Área 
de Ética de la Universidad de La Salle, quienes cursaban el espacio aca
démico de Ética en las Profesiones que en la universidad se ha denominado 
en el currículo de formación área complementaria. Así, buscando innovar 
en las prácticas del espacio académico mencionado, se les propuso a los 
estudiantes que lo cursaban, de diferentes horarios y programas, desarrollar 
proyectos de ApS, con el fin de fortalecer su formación profesional. 

El enfoque de la investigación fue el cualitativo y se decidió que sería 
un estudio de caso contemporáneo con alcances exploratorio y analítico 
(Coller, 2005; Creswell, 1997; Johnson, 2008; Stake, 2007); se desarrolla-
ron cuatro fases: 1) revisión teórica, 2) desarrollo de experiencias de ApS 
y construcción de los casos, 3) recolección y análisis de la información y  
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4) configuración de narrativa sobre aportes a la formación integral desde 
la experiencia de ApS.

Primera fase: discusión teórica

La expresión service learning tal vez se usó por primera vez en 1966 (Trilla, 
2009) y luego pasó al castellano con la denominación de aprendizaje servicio 

(ApS). Al parecer, en su configuración existe gran influencia teórica de Dewey 
y Freire, tanto en Estados Unidos como en América Latina (Tapias, 2008). El 
ApS, como lo plantea Tapias (2001), es “una metodología —o filosofía— edu-
cativa que subraya el valor de las actividades escolares solidarias al servicio 
de la comunidad, y desarrolla su potencial educativo conectándolas con el 
aprendizaje formal” (p. 7). Puede considerarse una metodología pedagógica 
con alto poder formativo que combina en una sola actividad el aprendizaje 
de contenidos, competencias y valores con la realización de tareas al servi-
cio de la comunidad (Puig, 2009). Así, pues, Puig y Palos (2006) asumen el 
ApS como una posibilidad de aprendizaje en la que las partes involucradas 
salen beneficiadas, así “el aprendizaje adquiere sentido cívico y el servicio 
se convierte en un taller de conocimientos y valores” (p. 6). 

Ahora bien, en el campo educativo formal existen variadas experiencias, 
pero pocas investigaciones formales, de acuerdo con la revisión realizada; 
aun así, en la presente investigación, se quiso hacer énfasis en las investi-
gaciones al seleccionar solo aquellas que se relacionan directamente con 
la formación integral de estudiantes universitarios, como se muestra en la 
figura 1.

De las investigaciones seleccionadas se destaca que, tal como lo plantea 
Ugarte (2010), gradualmente se está integrando en el currículo académico la 
metodología ApS, con la intención de generar reflexiones en los estudiantes 
sobre la experiencia del servicio. Por otra parte, la implementación del ApS se 
está llevando a cabo con gran auge no solamente en espacios de formación 
de conocimientos, sino también en aquellos que demandan la capacidad 
psicomotriz, tal es el caso de la educación física, en el cual se llevó a cabo 
un proyecto en el que se utilizó la metodología del ApS, cuyos resultados 
les permitieron a los participantes descubrir otras formas diferentes a las 
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convencionales de trabajar y tener un contacto con la realidad que mejora 
la formación (Capella, Gil y Puig, 2014). 

Figura 1. Investigaciones sobre ApS en ambientes universitarios

Fuente: elaboración propia.

Otro aspecto importante es que cada vez más algunas universidades de 
diferentes países están vinculando la metodología del ApS en los currículos 
de formación, no solamente de los futuros profesionales, sino también en 
la formación y preparación de los que ejercen como maestros, tal como lo 
muestra Barnes (2016), quien afirma que esta metodología permite que el 
maestro se apropie de contextos diferentes al aula y son pertinentes para la 
educación superior (Astin y Ikeda, 2000). Desde esta misma perspectiva, al 
incorporarse el ApS en las asignaturas de Ética en la educación superior se 
avanza en la formación reflexiva y se puede llegar a producir conocimiento 
(Figueroa, 2008). 

También, Martínez (2010) evidencia cómo con la propuesta del ApS la 
formación de los estudiantes abren horizontes que les posibilitarán mejoras 
en la comunidad y la vinculación de la universidad en aspectos sociales. De 
forma similar, Amat y Miravet (2010) plantean que la aplicación del ApS 
en la universidad permite el despertar de la conciencia social respecto a 
proyectos que generen una transformación y, adicionalmente, Toledo y Reyes 
(2010) exponen que mediante el ApS el estudiante universitario observa con 
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sus propios ojos los problemas que aquejan su entorno y el papel que este 
puede llegar a tener como sujeto transformador.

Por su parte, García et al. (2013) dejan ver cómo el ApS permite que el 
docente y el estudiante trabajen de manera comunitaria y que se aprenda 
de una manera mutua, en la cual se puede responder a las necesidades de 
su contexto. También, Sedlak et al. (2003) exponen que con el aprendizaje 
servicio los estudiantes pueden llegar a desarrollar habilidades de pensa-
miento crítico a través de reflexiones sobre sus experiencias y las decisiones 
tomadas en esas experiencias de ApS; esto se puede dar de dos maneras: 
primero con el desarrollo de una autoperspectiva, pensando en el cuidado 
del otro y el mejoramiento de las habilidades de comunicación, y después 
con el desarrollo de una perspectiva comunitaria teniendo una conciencia 
de la diversidad y promoviendo el bienestar del otro con acciones. 

De igual manera, Sánchez y Puig (2013) dejan ver cómo con el ApS se 
puede mejorar la comprensión teórica de la realidad en la que se trabaja, 
adquiriendo nuevas competencias que conviertan al estudiante en mejor 
persona y mejor profesional, y desarrollen un sentido más agudo del valor 
cívico, político y humano. Así, en el ApS el maestro cumple una función de 
gran importancia para llevar a cabo los proyectos encaminados a la for-
mación de individuos o el mejoramiento de un ambiente social, tal como 
lo plantea Barnes (2016), quien afirma que el profesor debe considerar la 
transformación de sus prácticas cuando asume proyectos de ApS.

Teniendo en cuenta lo anterior acerca del ApS, se empiezan a eviden-
ciar elementos que aportan efectivamente a la formación integral, conclu-
yendo que no es posible que una acción tenga sentido, si no tiene también 
un significado. Así, la realidad social, en tanto que no es propia, no toca 
corazones. Quizás como método de protección o por el individualismo al-
canzado con el triunfo de la hegemonía de la razón del hombre moderno, 
es cada vez más difícil involucrar a los estudiantes en los asuntos políticos 
y sociales. Aquello que no los afecta, que no perciben cercano, no parece 
comprometerlos. Por ello, es el maestro quien debe encargarse de crear una 
atmósfera o un ambiente pedagógico, que conduzca a la emoción. Si han 
tomado distancia y no reconocen la realidad, el espacio educativo debe ser 
utilizado para acercar la realidad a ellos. 
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Según esto la educación para la ciudadanía, que cobra gran relevancia 
en el ApS, constituye un aspecto capital en la formación integral y, en con-
secuencia, se debe abandonar la pretensión de la postura de la corriente 
prescriptiva según la cual la educación debe radicar en una transmisión de 
saberes o conocimientos y que reivindican el valor de la razón y centrarse, 
por medio de estrategias como el ApS, en ser una educación de las emo-
ciones y de la empatía. La teoría crítica en educación muestra cómo la vida 
de las escuelas no es otra cosa que la vida en un escenario social, donde 
actores, significaciones y relaciones de poder se entrelazan en una dinámica 
viva que desborda el currículo parametrizado (McLaren, 2005). 

Así, pues, reconocer al otro no solo pasa por conocer su realidad, sino 
por reconocer sus emociones. Asunto que posibilita el diálogo, no en estric-
to sentido un diálogo de razones y argumentos, en el cual hay ganadores 
y perdedores, sino un diálogo de construcción de sentidos, de generación 
de emociones.

Segunda fase: construcción de los casos y desarrollo  
de experiencias

El potencial de los proyectos de ApS reside, de manera primordial, en que 
por medio de ellos se llega a impactar a la comunidad y a transformar rea-
lidades concretas. Cuando este tipo de proyectos se desarrollan en institu-
ciones educativas, los profesores involucrados también deben ser capaces 
de transformar sus prácticas docentes en función de los fines perseguidos 
por las propuestas de ApS; en consecuencia, se pueden llegar a alcanzar 
aprendizajes significativos y contextualizados, para lo cual se deben considerar 
algunos aspectos (tabla 1).

Así, con el horizonte teórico y considerando los aspectos en un proceso 
de implementación de proyectos de ApS, se implementó en los espacios 
académicos de Ética en las Profesiones, convirtiéndose estos en los casos 
seleccionados (del orden contemporáneo con alcances exploratorio y ana-
lítico). Este tipo de casos apuntan a entender un fenómeno en sus diversas 
relaciones y tensiones para profundizar sobre él e inferir algunas regularidades 
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que toman carácter explicativo del fenómeno dado, para luego ejemplificar 
situaciones similares (Coller, 2005; Johnson, 2008; Stake, 2007). 

Tabla 1. Aspectos a considerar en un proceso de implementación de proyectos de ApS

Parte de 
necesidades 
concretas

Como el objetivo es impactar a la comunidad se deben identificar aquellos 
aspectos problemáticos que merecen atención y sobre los cuales se desea 
intervenir. Es clave que, en lo posible, esas oportunidades de servicio 
salgan de la iniciativa de los estudiantes.

Inicia y 
continúa con 
lo simple

Las acciones de servicio inician con cosas sencillas, que pueden parecer de 
poco alcance, pero que poco a poco permiten ganar en profundidad. Por 
ello, las pequeñas acciones son una oportunidad para promover el ApS.

Es 
aprendizaje

En el ApS se debe aprender algo, y aun cuando el aprendizaje de valores es 
lo fundamental, se pueden tener por pretexto ciertos contenidos de áreas 
concretas como matemáticas, lenguaje, informática, etc. Así, aprenden las 
dos partes involucradas en la experiencia de servicio.

Promueve la 
reciprocidad

Las acciones de ApS deben ser de doble vía; es decir, no solamente alguien 
con mayores conocimientos enseña algo a otro, sino que ese otro también 
enseña. No basta con que se incentiven acciones de intervención sino que 
se necesita que quienes desarrollen el servicio, comprendan que a cambio 
crecen como seres humanos y aprenden de aquellos a quienes acompañan.

Implica 
trabajo

No basta con criticar cierta situación, en el ApS es vital que se promuevan 
acciones concretas. En estos términos, la cooperación y el trabajo en 
equipo suelen ser el eje articulador de las acciones. No se trata de un 
trabajo funcional, sino de una actitud donadora en la que los individuos 
dan de sí.

Integra 
entidades 
sociales

Es fundamental lograr que se integren diversos actores sociales y, 
especialmente, entidades (públicas y privadas) que puedan ayudar a 
constituir redes de cooperación. Esta situación es fundamental para que 
los proyectos de ApS tengan alcance social y se articulen, si fuese el caso, 
dentro de la agenda de política pública.

Debe 
evaluarse

Como la mayoría de las acciones humanas, el ApS debe evaluarse 
continuamente para redefinir las acciones.

Fuente: Barragán (2015).

Se utilizó también la rúbrica de autoevaluación de proyectos de ApS 
(Puig et al., 2013) como horizonte de construcción de las experiencias, así 
los estudiantes tenían un punto de referencia de cómo hacer un proyecto 
de tal naturaleza y podrían autoevaluar su alcance. 

En esta fase se realizaron algunos talleres de cartografía social pedagó-
gica (CSP) con los pasos planteados por Barragán y Amador (2014). Las 
cartografías permitieron captar percepciones de los estudiantes frente al 
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ApS y encontrar algunas tendencias que permitían ahondar en lo teórico. 
La CSP es: 

[…] estrategia de investigación y acompañamiento en la que, por medio 

de la acción colectiva, se lleva a los participantes a reflexionar sobre 

sus prácticas y comprensiones de una problemática común, mediante 

el levantamiento de un mapa (cartografía) en el que se evidencian las 

problemáticas que acontecen en un territorio. (Barragán, 2016, p. 256)

Con la revisión teórica y la construcción de los casos y desarrollo de ex-
periencias para alcanzar el objetivo propuesto en la investigación, el equipo 
investigador determinó establecer cuatro horizontes de búsqueda: aportes 
del ApS a la formación profesional de los estudiantes, percepción el ApS 
como estrategia didáctica diferente y elementos de formación humanística 
integral que emergen en el ApS. Los anteriores horizontes orientaron la re-
colección y análisis de la información y permitieron ajustar los hallazgos a 
las necesidades de la investigación.

Tercera fase: recolección y análisis de la información

La recolección de información suministró los elementos necesarios para 
analizar el aporte del ApS en la formación integral, se emplearon las car-
tografías realizadas y se conformaron grupos de discusión (10 grupos con 
participación de 83 estudiantes), siguiendo los planteamientos de Callejo 
(2001), los cuales permiten que emerjan narrativas en las que aparecen las 
subjetividades que participan allí (Canales, 1999; Gutiérrez, 2008). El crite-
rio de exclusión para los grupos consistió en que los estudiantes hubieran 
diseñado e implementado un proyecto de ApS durante el curso académico, 
con base en los aspectos a considerar en un proceso de implementación de 
proyectos de ApS (tabla 1).

También se realizaron entrevistas en profundidad a sujetos selecciona-
dos de los grupos de discusión (dos por grupo), para ahondar en aspectos 
que resultaron importantes y se visibilizaron, pero que no se pudieron am-
pliar en la actividad grupal. En las cartografías, los grupos de discusión y 
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las entrevistas se realizó un protocolo de consentimiento informado, para 
ajustarse a la ética de la investigación científica. 

Adicionalmente, se realizó una encuesta exploratoria genérica, con 
consentimiento informado, de cuatro preguntas (aplicada a 86 personas), 
en la que se indagó por la percepción de las actividades de ApS entre los 
estudiantes que cursaron Ética en las Profesiones, como se presenta en las 
figuras 2, 3 y 4. 

Figura 2. Aporte del ApS a la formación profesional. Pregunta: ¿en qué medida la 
planeación e implementación de la propuesta de ApS le aportó en su formación como 
profesional universitario?

Fuente: encuesta exploratoria genérica elaborada para la presente investigación.

Figura 3. Aporte del ApS a las competencias en ética. Pregunta: ¿cree que la 
planeación e implementación de la propuesta de ApS le aportó en las competencias 
desarrolladas en el curso Ética en las Profesiones?

Fuente: encuesta exploratoria genérica elaborada para la presente investigación.

Permitió explorar otras facetas 
de mi formación universitaria

Posibilitó un contacto académico 
y experiencial con la realidad

Me facilitó un aprendizaje 
en relación con los otros

Todas las anteriores

46,4 %

15,9 %

27,5 %

10,1 %

No me aportó en nada

Me aportó un poco

Me aportó significativamente84,1 %

15,9 %
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Figura 4. Posibilidades del ApS en el desarrollo curricular. Pregunta: ¿en qué medida 
la planeación e implementación de la propuesta de ApS debe promoverse en otros 
espacios formativos?

Fuente: encuesta exploratoria genérica elaborada para la presente investigación.

Toda la información se analizó siguiendo los principales derroteros del 
análisis de contenido; esta opción metodológica permite abordar “la estruc-
tura interna de la comunicación (composición, organización, dinámica) y 
el contexto en el cual se produce la información” (Galeano, 2009, p. 123) y 
posibilitó acceder a las estructuras comprensivas que emergen del sistema 
narrativo (Creswell, 1997; Huberman y Miles, 1991).

Cuarta fase: configuración de narrativa sobre aportes 
a la formación desde la experiencia de ApS

En esta sección se muestra la voz de algunos participantes, en función del 
alcance del proyecto de investigación, por ello solo se muestran algunos 
fragmentos narrativos que merecen especial atención.

Tal como ya se ha mencionado, el ejercicio con ApS involucra otros per-
sonajes y escenarios a la formación del profesional, al romper la dinámica 
académica tradicional de formación en el aula y resignificar el papel que 
tienen otras instancias (humanas y materiales) en el proceso educativo y 
desde las cuales es posible dotar de mayor sentido de realidad los conoci-
mientos (en muchos casos abstractos) y desde los cuales se puede abogar 
por su transformación, tal como aparece en el siguiente testimonio:

 

No debe promoverse en otros 
espacios formativos

Debe promoverse de manera 
como una asignatura optativa

Debe promoverse como 
una asignatura obligatoria

26,1 %

73,9 %
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[…] bueno, yo creo que esta experiencia para mí fue como romper con 

esa estructura institucional que la universidad ha planteado, pues con el 

pasar del tiempo, en realidad cuando uno está en la universidad se vive 

muy mecanizado y uno no logra ver digamos esas diferencias, esas bre-

chas que existen entre lo que es la universidad y lo que es la realidad. 

(Estudiante 3, grupo 6)

En esta medida, las miradas de los estudiantes permiten vislumbrar una 
ruptura, tal vez no percibida (al menos por sus acciones) por la academia, 
pero sí por los estudiantes, en torno al vacío en la vinculación real de sus 
saberes con la solución a problemas cotidianos de su realidad, descono-
ciendo la posibilidad de encontrar y desarrollar saberes con mayor nivel 
de impacto y significación: 

[…] es una de las mayores fortalezas que me pudo haber generado este 

proyecto que no fue solamente, como lo decía la compañera, que fuera 

solamente la retribución de una nota, sino que fuera algo mucho más 

que me pudiera aportar profesionalmente y pues en realidad eso fue lo 

que hizo, sencillamente me aportó en ciertos valores principalmente y a 

expandir más el conocimiento. (Estudiante 4, grupo 3)

Testimonios como los anteriores parecen evidenciar la necesidad de, 
al menos en la educación universitaria, replantear la comprensión en torno al  
servicio y la proyección social; más allá de un cumplimiento de metas  
e indicadores de actividades, es vital la comprensión de una academia en 
clave de servicio desde la cual se vean más que actividades extras y se 
configuren como estrategias y experiencias de aprendizaje vinculadas a los 
desarrollos disciplinares, movilizando no solo a los estudiantes, sino también 
a los docentes y directivos: 

[…] es a eso a lo que voy, que debería haber un proceso en el cual este 

servicio se nos enseñe con cada enfoque pues que nosotros necesitamos, en 

este momento para mí, pues yo no tengo una mayor idea de cómo podría 
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yo desenvolverme al prestar servicio como profesional en mi carrera en 

negocios y relaciones internacionales, por ejemplo. (Estudiante 2, grupo 7)

Igualmente vale la pena anotar que el ApS no parece agotarse simple-
mente como un ejercicio académico extraaula, sino que da la posibilidad de 
configurar otras comprensiones integradas pedagógica y didácticamente, 
como el sentido de la evaluación: 

[…] la nota para él [el profesor] era importante, pero no tanto, si no lo 

del aprendizaje y servicio que ustedes realizaron durante el semestre, 

entonces eso fue lo que diferenció este tipo de espacio académico que 

no fue una nota muy académica si no más que todo espiritual por decirlo 

así. (Estudiante 8, grupo 7) 

Desde esta perspectiva se evidencia entonces la necesidad de estre-
char los marcos relacionales entre las apuestas formativas disciplinares y 
las apuestas formativas integrales, a fin de consolidar pedagógicamente 
espacios, acciones, sujetos y escenarios del entorno con los cuales y sobre 
los cuales es posible construir saberes y consolidar apuestas de ciudadanos 
y de país: “[...] este tipo de actividades también nos forma, o sea no solo 
como profesionales sino también como personas porque, o sea no es solo 
venir a clase, ver las materias de la carrera y ya está” (estudiante 6, grupo 1).

En este contexto, los testimonios recogidos permiten analizar que el ApS 
no se trata de un ejercicio asistencial transitorio, hay que apostar a consolidar 
una experiencia extendida en el tiempo, articulada a múltiples instancias 
y líneas disciplinares que potencien otras habilidades en los estudiantes y 
que permitan la generación de saberes académicos con sentido social, tal 
como lo afirma un estudiante: 

[...] siendo una cadena, desde primer semestre que todo sea una cadena y 

pues que todo pues tenga relación con lo que uno ha venido trabajando, 

pues semestre anterior y semestre anterior para que al final uno quede 

con esas ganas de seguir ayudando a los demás. (Estudiante 1, grupo 9)
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Desde tal perspectiva, el ApS recoge intencionadamente el carácter 
social que está imbuido en las profesiones y es allí donde la naturaleza del 
aprendizaje que lo envuelve permite reconfigurar un nuevo ethos desde el 
cual asumir con sentido la integralidad propia de los sujetos: 

[...] estas experiencias forman una persona más completa, por decirlo así 

aporta, no solo quiere decir que uno lo que estudió en la universidad no 

sirve, sino que uno tiene que tener muchas capacidades y aprender mu-

chas cosas en la vida para ser una persona bien. (Estudiante 7, grupo 10)

De igual manera, los estudiantes reconocieron que a través de la expe-
riencia se les había permitido ponerse en los zapatos de otros y sentir empatía 
con sus vivencias: 

[...] conocer la calidad de vida que tienen otras personas que no pudieron 

tener las mismas comodidades que nosotros tenemos en este momento. 

En mi caso realicé la actividad en un ancianato con personas práctica-

mente abandonadas […] se puede evidenciar ahí las etapas de la vida 

que ellos tuvieron que atravesar y que han sido diferentes a las nuestras. 

(Estudiante 2, grupo 8)

O como insiste otro estudiante: 

[...] humanizarse con la situación que viven las otras personas [...] nosotros 

como jóvenes a veces no sabemos valorar a las personas mayores, a los 

viejitos, ni siquiera los tenemos en cuenta para algunas cosas y somos ca-

paces de dejarlos abandonados en un sitio. Entonces es humanizarse con 

esas personas y darse cuenta de que ellos hicieron mucho por nosotros 

y no por obligación, nosotros hacer lo mismo, que sea una retribución. 

(Estudiante 5, grupo 7)

Resultados

La investigación permitió comprender los horizontes teóricos del ApS y, a 
la vez, asumir interpretaciones sobre prácticas concretas de esta estrategia 
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pedagógica; así, se avanzó en la configuración teórica y práctica sobre for-
mación integral. Lo anterior se evidencia, especialmente, en lo siguiente:

En general, los estudiantes consideran positiva la experiencia de ApS 
desarrollada y reconocen en ella un conjunto de acciones que aportan a su 
formación profesional, principalmente reconocer en ellos habilidades y des-
trezas que no están relacionadas directamente con su inclinación profesional 
y que han desarrollado en otros contextos distintos a los académicos, que 
hacen necesaria una comprensión particular del servicio y del aprendizaje.

Para todos los participantes el ApS aparece como una estrategia didáctica 
diferente e innovadora, porque, aunque en sus programas y en otros espacios 
académicos han tenido un acercamiento a la realidad social, en actividades 
de voluntariado, prácticas profesionales y otras; lo que destacan del ApS 
es que ellos aprendieron sirviendo a otros, aun en las tareas más simples y 
cotidianas, que en el ApS más que asistir a otros se enriquece quien da de 
sí mismo en el servicio a los demás.

El ApS moviliza otros intereses de los estudiantes, más allá de los aca-
démicos, como un aprendizaje de lo humano situado en el contexto de las 
problemáticas de su entorno y una comprensión práctica de la ciudadanía 
y de lo social que nutre y le da sentido a la reflexión teórica. 

El ApS demanda tiempos y compromisos más exigentes de todos los 
participantes, pues impacta las planeaciones y diseños curriculares, y se 
centra más en la práctica.

Los estudiantes manifestaron que la actividad de ApS puede proponer-
se de manera regular como una asignatura electiva dentro de la propuesta 
curricular de la universidad.

Conclusiones

A partir de la investigación sobre el ApS en un contexto universitario y sus 
aportes a la configuración de la formación integral, se puede concluir que 
el ApS no se trata de un ejercicio asistencial transitorio; hay que apostar a 
consolidar una experiencia extendida en el tiempo, articulada a múltiples 
instancias y líneas disciplinares que potencie otras habilidades en los estudian-
tes y que permita la generación de saberes académicos con sentido social.
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El ApS desterritorializa la formación del aula, moviliza intereses de 
comprensión práctica de la ciudadanía al darle sentido a la reflexión 
ética y política sobre lo social; además permite identificar las apuestas 
de aprendizaje y las construcciones de servicio propias de los estudian-
tes, al demandar tiempos y compromisos más exigentes que impactan el  
diseño curricular y que se centran en la práctica situada que aporta a  
la formación integral.

Como estrategia pedagógica, el ApS permite entrelazar en la formación 
del futuro profesional la fundamentación teoría y la agencia social. Sobran las 
referencias a los fracasos profesionales en los que, pese a los conocimientos 
y saberes particulares de una profesión, los agentes han obrado privilegiando 
sus intereses particulares sin reconocer que su quehacer profesional pasa 
por el ámbito de lo social y la consideración por el otro. 

La experiencia de ApS realizada con los estudiantes de Ética en las Pro-
fesiones, en el marco de esta investigación, ha permitido evidenciar cómo 
para los estudiantes no es evidente el vínculo entre sus saberes teóricos y 
el enfoque social al que deben servir. Así entonces, la responsabilidad de la 
universidad, desde una formación integral, debe consistir, entre otras cosas, 
en permitir una formación en la que se imbriquen los saberes profesionales 
con su formación humanística, ético-política que los conduzca en sus prác-
ticas a impactar socialmente. 

Para el caso de la Universidad de La Salle, las experiencias de ApS pue-
den configurar diversas rutas de actuación, pero desde una intencionalidad 
pedagógica definida institucionalmente. Así, el ApS abre posibilidades para 
abordar elementos prácticos del carisma lasallista que hoy son susceptibles 
de releer en las realidades tangibles, tanto de los diferentes sectores sociales, 
como de los profesionales en proceso de formación. De ahí que sea nece-
sario curricularizar la experiencia de ApS (como asignatura optativa) para 
darle respaldo institucional.

Con base en lo que aparece en la investigación, se evidencia la nece-
sidad de explorar nuevas rutas formativas en relación con la formación 
integral en las que se exploren prácticas sociales situadas más allá de las 
disciplinas.
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En este último sentido, el libro es un espacio de inquietud 
científica que pretende acceder a diferentes temas, pero 
reunidos por grandes apartes más generales que los recogen, 
todo ello con el fin de otorgarle un orden que responda a 
diferentes búsquedas de conocimiento. Finalmente, como 
todo escrito, es un esfuerzo humano apreciado por humanos, 
pero pensando en que vivimos en un mundo compartido e 
interespecífico.
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